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Nunca pierdas la esperanza. Las tormentas hacen a 
la gente más fuerte y nunca duran para siempre.

 
Roy T. Bennett 



GLOSARIO 

•	 Ajalines: son una especie de cangrejos que se suelen 
comer con distintos ingredientes autóctonos.

•	 Mesón: considerado un asentamiento urbano precario 
donde se alquilan cuartos por familias.

•	 Marimbas: instrumento de percusión. 
•	 Pencazo: golpe fuerte.
•	 Cuerudos: valientes o con mucha determinación. 

ACRÓNIMOS Y SIGLAS 

•	 PH: Policía de Hacienda (extinta desde los Acuerdos de 
Paz de 1992)

•	 FENASTRAS: Federación Nacional Sindical de 
Trabajadores Salvadoreños

•	 ESFORCI: Escuela de Formación Ciudadana 
•	 CONAPO: Comisión Nacional de Pobladores
•	 FESCOVAM: Federación Salvadoreña de Cooperativas de 

Vivienda por Ayuda Mutua. 
•	 ACOVIVAMSE: Asociación Cooperativa de Vivienda por 

Ayuda Mutua del Barrio San Esteban.
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EPÍLOGO

Este libro fue creado de una forma muy particular.
 
Generalmente cuando escribo y dibujo un cómic sigo 
una metodología que he tratado de mejorar  con base 
en mis experiencias. Cada libro que he publicado ha 
sido creado a partir de un sinfín de permutaciones en 
el orden en que hago cada proceso. Por ejemplo, a 
veces organizo los textos y diálogos primero y luego 
dibujo, a veces dejo los textos al final y así puedo 
seguir enumerando todos los cambios que hago con 
el fin de ser más eficiente y de entregar productos 
cada vez mejores.

A pesar de la flexibilidad que la creación de un cómic 
tiene con respecto al orden de los procesos hay una 
etapa que nunca cambia: Conocer en persona a los 
protagonistas. No puedo siquiera atreverme a escribir 
una historia sin antes haber conocido presencialmente  
a los principales actores involucrados en la historia 
que voy a adaptar a este colorido formato. Es muy 
importante para mí ir a sus casas, conocer sus familias, 
ver un poco de sus rutinas diarias y también caminar y 
recorrer el lugar donde viven. 

Conocer a la persona y platicar sobre su pasado 
y los pasajes más duros de su vida me permite 
llegar a cierto nivel de intimidad y confianza que 
me ayuda a entender sus motivaciones, sus miedos 
y alegrías. Muchas veces me he visto a mí mismo 
riendo y luego intentando no llorar durante una 
entrevista. Generalmente son historias muy difíciles 
y escucharlas y tratar de revivirlas muchas veces 
conlleva un importante desgaste emocional pero 
también una lección de fuerza y determinación ante 
las injusticias y tragedias que estas personas han 
vivido múltiples veces.

Como lo dije en un principio, para “Días de lluvia”, 
tuve que cambiar esa parte del proceso que nunca 
cambio, la razón fue la pandemia de COVID-19.

Tuve que iniciar este libro cuando estábamos en plena 
cuarentena y justo cuando la consigna “quédate en 
casa” podía significar en los casos más extremos la 
diferencia entre la vida y la muerte. Por ese motivo 
no pude ir a visitar a la señora Ana Marconi, la 
protagonista de esta historia y tampoco pude visitar 
su vivienda en ACOVIVAMSE. Esto significaba un reto 
para mí, pero la tecnología me ayudó mucho a poder 
sortear el obstáculo de la distancia. 

Conseguí el número de teléfono de doña Marconi 
y, después de una breve plática, programamos una 
videollamada. Así fue como la conocí. Charlamos por 
mucho tiempo y, con su modo alegre, ella me contó 
toda su historia (que de verdad espero haber podido 
captar con fidelidad y con dignidad en este pequeño 
libro) y aprovechó para mostrarme con orgullo su 
casa que obtuvo con esfuerzo y después de cuarenta 
años de vivir en condiciones deplorables. 

También pude hablar con Alex, el hijo de doña 
Marconi. Él también me narró algunas experiencias 
con las que complementé algunos pasajes de este 
cómic y me dio un entretenido paseo virtual por 
ACOVIVAMSE. Esa videollamada me ayudó a poder 
concretar “Días de lluvia”, pero sobre todo,  pude 
reflexionar en algo que me dejó frío: ¿Qué tal si doña 
Marconi y todas las familias de ACOVIVAMSE viviesen 
todavía en el mesón? 

A través de estas páginas pudimos observar las 
carencias y las condiciones horrorosas en las que 
doña Marconi tuvo que vivir y en las que tantas familias 
en todo el país continúan viviendo: hacinamiento, 
contaminación, carencia de servicios básicos, 
vulnerabilidad, plagas… Y se supone que ahora, para 
salvar nuestras vidas, tenemos que “quedarnos en 
casa”.

Hoy cuando una casa es la primera barrera de 
defensa ante el COVID-19 se hace más evidente la 
necesidad de ratificar una ley de vivienda social que 
garantice un hábitat digno para todos. El hábitat no es 
un privilegio, no es una mercancía, es un derecho tan 
primordial como la necesidad de respirar. 

Sin embargo, ante la falta de interés y de voluntad 
política para con esta problemática, hemos podido 
ver la importancia de movimientos tales como el 
Cooperativismo de Vivienda por Ayuda Mutua. Es 
cierto que el camino es largo y muy difícil, pero una 
comunidad organizada y con objetivos en común 
siempre alcanzará sus metas. Si no, pregúntele a 
doña Marconi, quien ahora vive con orgullo, dignidad 
y protegida de esta inclemente pandemia. 

Ernesto Saade
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